
 El clásico manual de Antonelli y Salvini (1978) es un fiel reflejo de la 
dispersión teórica y conceptual que se observaba en muchos de los trabajos 
presentados en el Congreso Mundial de Roma (1965). Para estos autores, “la 
psicología del deporte es una amplia corriente de pensamiento en la que confluyen 
diversas doctrinas (psicología, medicina, psiquiatría, sociología, filosofía, higiene, 
educación física, rehabilitación, etc) y, por consiguiente, se trata de un asunto de 
competencia multidisciplinar abierto a la contribución que cada uno pueda aportar 
desde la base de su propia preparación específica” (1978, p. 2), una definición que, al 
confundir la psicología deportiva con el propio deporte, no parece convencer a los 
expertos en la materia (Riera, 1985, p. 30). 
 

                        
 


